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			A mi amigo Pietro
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			Septiembre, el mes de la vuelta al cole, se ha apoderado del calendario, pero el sol no tiene ninguna intención de tomarse unas vacaciones de otoño. Todavía brilla con fuerza y calienta la parroquia de San Antonio de la Florida como si fuera una playa en agosto. Y, para decepción de Morten, que las adora, en el cielo no flota ni una sola nube.

			Casi todos los chicos han vuelto de las vacaciones y pronto se reanudarán los entrenamientos de fútbol.

			¿Recuerdas cómo acabó la temporada pasada? Los Cebolletas se dividieron en tres equipos para participar en el campeonato para formaciones de siete jugadores. Una decisión obligada, ya que Champignon los había castigado después de que el amistoso contra los Escualos acabara como el rosario de la aurora.

			Cebogoles, Cebotigres y Encebollados lucharon durante toda la temporada. La disputadísima final en el prestigioso estadio del Bernabéu decretó la victoria del equipo de Tomi, que derrotó al de Sara y Fidu en la tanda de penaltis.

			Los chicos, que se comportaron como unos auténticos «Cebolletas», es decir, que respetaron las reglas y los rivales, pusieron fin así al castigo de Champignon, quien les permitió volver a la liga autonómica.

			Pero ¿cómo formar un solo equipo con los treinta y tres jugadores que componen los Cebogoles, los Cebotigres y los Encebollados? ¿Es mejor hacer dos grupos, uno de dieciséis y otro de diecisiete, o mantener los tres equipos y disputar una revancha en el campeonato para formaciones de siete jugadores?

			Los chicos tendrán que decidirse cuanto antes, pero de momento parece que el fútbol no es la primera de sus preocupaciones: esta tarde, las instalaciones de la parroquia recuerdan a una playa, donde cada uno se divierte como le apetece.

			Rafa y su hermana, Adriana, desafían a todos los que quieran al tenis playa. Se han aficionado a este juego durante sus vacaciones en la Costa Brava y ahora contagian a sus amigos madrileños. En la parroquia no hay arena, pero utilizan el campo de voleibol: dos contra dos, raquetas de madera y pelota de tenis.

			En este preciso momento, el Niño y la experta en tiro con arco se enfrentan a Bruno y a Elvira.

		 

    [image: Image]

			 

			¿Has oído hablar de Rafa Nadal? Es un gran tenista español, casi imbatible en las pistas de tierra batida, durante muchos años el número 1 mundial.

			Gracias a su entrenamiento estival y a la compenetración entre hermanos, Rafa y Adriana también son casi invencibles, y los amigos de la parroquia se van turnando contra ellos, tratando inútilmente de derrotarlos.

			Mientras tanto, en el campo de baloncesto se disputa un partido de dos contra dos en una sola canasta. Dani y Diouff se miden con Aquiles y Óscar, capitán del equipo de baloncesto y corrector de ¡Reporteros!, el periódico del barrio.

			Óscar salta y trata de encestar desde fuera del área, pero el balón rebota contra el aro. Dani captura el rebote y pasa a Diouff, que pelotea y prepara la nueva jugada. El delantero africano ve que su compañero salta hacia la canasta y le envía una parábola perfecta. Dani Espárrago salta altísimo, coge el balón y, antes de poner los pies en el suelo, lo cuela en la cesta. Son los dos puntos que deciden el encuentro.

			—¡Au! —celebra Diouff, que adora el mundo de los indios.

			Óscar también felicita a su amigo.

			—Siempre te he dicho que en el fútbol no explotas todas tus aptitudes. Si te vinieras con nosotros, seguro que ganaríamos todos los años.

			—Gracias, pero acabo de ganar un campeonato con los Cebogoles —contesta Dani.

			—¡Pues precisamente por eso! Con los Cebolletas ya lo has ganado casi todo, ¿por qué no vuelves a jugar al baloncesto este año? 

			A diferencia de sus amigos, Nico se lo toma con más calma y ha retado a don Calisto a una partida de ajedrez. Hace mucho calor y, aunque por entre las ramas del gran pino se cuela una brisa refrescante, el viejo párroco se ha atado un pañuelo al cuello y resopla sin parar, mientras se ventila con un abanico.

			La partida dura ya más de una hora cuando el cura pregunta con cara de sorpresa:

			—¿Qué pintan aquí los tomates?

			—No he dicho «tomates», padre, he dicho «jaque mate»...

			Don Calisto, que tiene algunos problemillas de oído, observa con atención los peones en el tablero, cierra el abanico y resopla por última vez.

			—Me has vuelto a ganar, genio...

			Un poco más lejos, en el centro del campo de fútbol pequeño, João mira a su alrededor y comenta:

			—¿Estamos en la parroquia o en las Olimpiadas?

			—¿Qué quieres que te diga? —contesta Tomi—. Yo he intentado montar un partidito, pero parece que el fútbol ya no está de moda...

			—Si hubieran vuelto las gemelas, seguro que habrían jugado.

			—En realidad ya han vuelto, pero las he visto un poco raras.

			—¿Qué quieres decir? —pregunta el brasileño.

			—No sé por qué no se han acercado todavía a la parroquia y, cuando las he llamado, me ha parecido que se hacían las misteriosas...

			—A lo mejor están tristes por el final de las vacaciones. A mí me pasa siempre cuando me voy de Brasil.

			—Y, encima, ni siquiera está Fidu —observa Tomi—. Sé que volvía ya de la playa, dentro de poco andará por aquí.

			—No pasa nada. Si no quiere jugar nadie, echamos el partidito tú y yo.

			—Vale. ¡Para nosotros el fútbol siempre estará de moda!

			Así que Tomi y João inician un duelo apasionante. Las reglas son muy sencillas: no pueden entrar en el campo contrario y el primero en marcar tres goles gana.

			El truco consiste en lograr el equilibrio apropiado entre ataque y defensa. De hecho, cuanto más te acercas a la línea del medio del campo más posibilidades tienes de meter gol, pero también de encajarlo, porque si el rival recupera el balón tiene la portería vacía.

			De ahí que los dos amigos empiecen con cierta prudencia. Disparan de lejos, sin dejar de defender su portería. El primero que intenta adelantarse en el marcador es João: echa a correr hasta el centro del campo y suelta un trallazo con la zurda. La pelota choca contra el larguero y rebota contra la línea de meta, sin entrar en la portería. El capitán coge el balón, lo coloca en el suelo, avanza unos metros y suelta un tiro delicado. João trata de recuperar su puesto, pero le supera la parábola, que acaba su recorrido con suavidad al fondo de la red.

			—¡1-0! —El capitán lo celebra alzando los brazos al cielo.

			João se acerca otra vez a la línea del centro en busca del empate. Levanta la pelota, la deja rebotar en el muslo y luego suelta un cañonazo con el empeine.

			Tomi despeja el trallazo con los puños y persigue el esférico para evitar que vuelva a João, aunque calcula mal. Estaba seguro de que lo alcanzaría, pero cuando llega al medio del campo ya está entre los pies del brasileño.

			—¿No serás capaz de disparar a puerta vacía? —pregunta el capitán en un intento de convencer a su contrincante—. Estoy seguro de que un buen amigo como tú me dejará volver entre los palos antes de disparar.

			—Pues estás muy equivocado —responde João, que, con una risita maliciosa, cuela el esférico dentro de la portería vacía: 1-1.

			El extremo izquierdo se vuelve a poner por delante con un chut raso durísimo, que Tomi no logra interceptar a pesar de lanzarse en plancha.

			El 2-2 llega tras un derechazo poderoso que el capitán lanza desde el centro del campo y que dobla las manos de João.

			Muchos chicos de la parroquia se han ido sentando al borde del campo para seguir el espectacular duelo entre los Cebolletas, que ha llegado al momento decisivo.

			Tomi decide arriesgar y avanza hacia el centro, pero João bloca su disparo, coloca el cuero en el suelo y supera suavemente al capitán con un marcado sombrero.
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            —Vaya, me has engañado, capitán... —comenta el brasileño—. Estaba seguro de que iba a marcarte, y al final el burlado he sido yo. ¡Pero ahora quiero la revancha!

			Nico, que después del ajedrez ha empezado una partida de Ziao, el juego de cartas de los Cebolletas, observa a sus dos amigos de lejos.

			—No sé cómo aguantan este calor. Debe de hacer cuarenta grados...

			—Te recuerdo que Tomi ha jugado al fútbol hasta en el desierto de Namibia —añade Becan—. ¡Es imparable!

			João se adjudica la disputada revancha por 3-2. 
A mitad del partido decisivo, después de casi una hora de juego, Tomi se para de repente y, en lugar de disparar, sale del campo.

			Ha visto lo único que le puede hacer olvidar el fútbol: Eva...

			La bailarina ha vuelto de vacaciones y al fin, después de un mes, el capitán le puede dar un abrazo. Eva, morenísima, lleva una camiseta de tirantes azul, pantaloncitos blancos y zapatillas de gimnasia. Al capitán le parece más guapa que nunca.

			Pero en cuanto se acerca para darle un beso, la bailarina da un paso atrás y lo mantiene a distancia.
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			Un par de horas más tarde, al volver a casa, Tomi comprueba que la jornada todavía le reserva algunas sorpresas.

			—Acaba de llamar un entrenador del Real Madrid preguntando por ti —le cuenta su madre—. Ha dicho que volvería a llamar dentro de una hora.

			—¿Del Real Madrid? —repite el capitán, sorprendido.

			No sé tú, pero yo estoy tan sorprendido como Tomi.
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			Elvira está entrando en la parroquia con su máquina de fotos en bandolera.

			—Acaba de llegar —susurra Fidu al oído de Becan.

			Los dos van corriendo a llamar a Rafa y a Dani, y juntos se dirigen discretamente al vestuario.

			—¿Qué tengo que hacer? —pregunta Elvira.

			—Muy fácil. Nos ponemos a posar y tú nos haces fotos —responde Fidu, antes de hablar con sus amigos—. Ahora, chicos, tratad de poner las caras más repugnantes del mundo. Empiezo yo...

			El portero se mete dos dedos en la boca y la abre exageradamente. Al verlo, Elvira se echa a reír, enfoca y dispara. Después de Fidu, Becan saca la lengua todo lo que puede, Rafa aplasta la cara contra un cristal, Dani se mete el meñique en la nariz...

			—¿Qué te parecería sacar mi famosa barriga? —pregunta el portero antes de levantarse la camiseta.

			—Una de las cosas más feas que he fotografiado en mi vida —bromea Elvira.

			—¿Y mi pie pestilente no merece una foto? —tercia Dani al tiempo que se quita la zapatilla derecha.

			—La última, ya basta. —La pobre fotógrafa resopla.

			—Gracias, Elvira —concluye Fidu—. Ahora te explico qué tienes que hacer con estas imágenes espectaculares.

			¿Qué se le habrá ocurrido a nuestro porterazo?

			 

		   

		  Tomi ha pasado a buscar a Eva con su famosa bici rosa, Merengue. Después del saludo rápido y refrescante del día anterior, con la ducha no programada, el capitán podrá pasar por fin un buen rato en compañía de su bailarina favorita. La llevará al parque del Retiro, pasearán por sus caminos, se sentarán en un banco a la sombra, se tomarán un helado y se contarán sus respectivas vacaciones.

			Por eso la espera el capitán con cara de felicidad. Pero la expresión le cambia de golpe en cuanto ve aparecer 
a la bailarina por el portal: lleva a Bulldog en brazos.

			Como recordarás, las relaciones entre el perro de la bailarina y Tomi siempre han sido tensas. A decir verdad, no se soportan el uno al otro. Como demuestra enseguida Bulldog, que se pone a ladrar con furia en cuanto ve al capitán.

			—¿Por qué has traído a este engendro?

			—«Este engendro» tiene un nombre y se llama Bulldog —replica Eva, dolida—. Y viene con nosotros porque tiene que entrenar.

			—¿«Entrenar»?

			—Sí, dentro de un par de semanas participará en su primer concurso.

			—Supongo que no será de belleza. —Tomi se carcajea; el perro no ha dejado de ladrar un solo momento.

			—¡Te he dicho un montón de veces que lo trates bien! Es un concurso deportivo, de agility (en español sería «agilidad»). Los perros, guiados por sus amos, tienen que hacer un recorrido lleno de obstáculos en el menor tiempo posible.

			—¿Y dónde quieres entrenarlo? —inquiere Tomi, poco entusiasmado con la idea.

			—En el campo para perros que han montado provisionalmente en el Retiro. Vamos, no pongas esa cara de entierro. Ya verás como te lo pasas bien.

			El capitán, poco convencido, se pone en movimiento de pie sobre los pedales.

			—Pero te aviso de que si ese engendro me muerde el trasero, lo depositaré en el suelo y tendrá que ir arrastrándose sobre las garras hasta el parque.

			Bulldog ladra de inmediato, mientras Eva sonríe divertida.

			El responsable del campo de entrenamiento se llama Romero. Es un tipo atlético, de unos cuarenta años, que lleva dos grandes anillos de plata en la mano derecha y una gorra de béisbol con la visera atrás. Viste una camiseta de camuflaje y bermudas de color verde militar.

			Después de las presentaciones, Romero pregunta:

			—¿Cómo está nuestro campeón?

			—Este verano ha hecho grandes progresos —asegura Eva—: está listo para el concurso.

			—Eso lo vamos a ver enseguida —contesta Romero, al tiempo que se saca un cronómetro del bolsillo de los bermudas.
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			En cuanto el instructor da la salida, Eva echa a correr y comienza el recorrido en eslalon entre palos alineados, las «puertas». El perro la sigue como una flecha. Luego la bailarina pasa al lado de una fila de obstáculos que Bulldog salva con agilidad, antes de colarse por una larga tubería metálica.

			Al salir por el extremo opuesto, el perro recorre una barra suspendida a un metro del suelo.

			—Vamos, Bulldog, salta —le azuza la bailarina.

			El perro toma carrerilla y escala una tabla de madera de casi un metro de altura.

			   —Caramba... —susurra Tomi, que no esperaba tanta explosividad de ese adefesio rechoncho.

			Bulldog supera una nueva serie de obstáculos y cruza la línea de meta.

			—¡Bravo, Bulldog! —exclama Romero, que ha cronometrado el tiempo—. ¡Has dado pasos de gigante!

			—¿Qué te había dicho? —insiste Eva, orgullosa.

			  —Tengo que admitir que habéis trabajado mucho durante las vacaciones —reconoce Romero—. Pero podéis hacerlo aún mejor. Ahora recupera un poco de fuelle y luego volvemos a probarlo.

			—Vale —responde la bailarina, antes de mirar a Tomi inquisitivamente.

			—Tengo que admitir que es mucho más interesante de lo que creía —comenta el capitán.

			Eva sonríe, bebe un sorbo de agua y guía a Bulldog hasta el punto de salida. En cuanto Romero da la señal, echa a correr de nuevo, aunque al cabo de tres puertas resbala y se cae al suelo con un grito de dolor.

			Romero y Tomi llegan inmediatamente. La bailarina intenta levantarse, pero no puede apoyar el pie en el suelo.

			—Parece un esguince —observa el instructor, que lleva a la chica en vilo hasta la cabaña de madera donde está el maletín de primeros auxilios.

			La bailarina llega cojeando después hasta la Merengue y se sube al sillín con la ayuda de Tomi, que trata de consolarla:

			—Ya verás como en un par de días estás mucho mejor. Soy un experto en tobillos lesionados...

			—Eso espero —comenta ella acariciando a su mascota—. No me gustaría tener que renunciar al concurso.

			Después de dejar a Eva en su casa, Tomi se dirige a la parroquia. Llega justo cuando los Cebolletas están celebrando el regreso de Lara y Sara.

			—¡Ahí están las tigresas, por fin! —salta Fidu—. Os he echado mucho de menos, casi tanto como los merengues de Champignon. ¿Qué tal las vacaciones?

			—Regulín —contesta Sara, sin mucho entusiasmo.

			—Demasiado cortas, ¿a que sí? —pregunta João—. No entiendo por qué parece que una semana de escuela dura un mes y un mes de vacaciones pasa volando, como si solo fuera una semana...

			—Es verdad —confirma Lara sonriendo.

			—Lo importante es que habéis vuelto, porque aquí están pasando cosas raras —señala Fidu.

			—¿Y eso? —se sorprende Sara.

			—¿No lo ves? Rafa no para de jugar al tenis, Dani, al baloncesto, y Nico se pasa horas delante del tablero de ajedrez —explica João—. Parece que el fútbol ha pasado de moda. ¿Os apetece un dos contra dos?

			—No, gracias —contesta Lara—. Yo ahora mismo no tengo ganas.

			—Ni yo —añade Sara—. Hace demasiado calor.

			—¿Vosotras tampoco? —pregunta Fidu rascándose la cabeza con perplejidad—. Yo ya no entiendo nada. Tiene que haber estallado una epidemia antifútbol.

			—No seas exagerado, Sara tiene razón. Hoy hace un calor sahariano —interviene João—. Es más, chicas, si un día de estos nos invitáis a vuestra piscina, no diremos que no.

			Las gemelas se miran con incomodidad, hasta que Lara responde:

			—Lo siento, está estropeada.

			—Sí, se han roto los filtros de agua y hemos tenido que vaciarla —añade Sara—. Ahí está el capitán.

			Tomi saluda a las gemelas afectuosamente y al rato empiezan a hablar de la temporada de fútbol.

			—Aunque ahora mismo el fútbol parezca pasado de moda, tenemos que decidir lo que vamos a hacer —observa João—, si nos apuntamos a la liga de siete con tres equipos o a la de once con dos.

			—¿Qué os parece si quedamos mañana por la tarde? —propone Becan.

			—Mañana yo no puedo —responde Tomi—. Juego un torneo con el Real Madrid.

			—¿Con el Real Madrid? —repite João, atónito—. Vaya, vaya... Bueno, si es por mí, ¡podemos disolver los Cebolletas!

			—Pero ¿qué estás diciendo? —replica Tomi—. Julián, el entrenador que tenía en el Real, me ha dicho que si quería participar en un amistoso, porque les faltan muchos jugadores. Eso es todo. Yo soy y seguiré siendo un Cebolleta. Podemos vernos pasado mañana.
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SQUIENES SON LOS CEBOLLETAS?

Los Cebolletas son un equipo de fitbol. Han ganado una
liga, pero para ellos la diversién y la amistad siempre se-
rdn mds importantes que el resultado. A la pregunta de si
se sienten pétalos sueltos, responden: «jNo, somos una sola
flor!».

GASTON CHAMPIGNON
ENTRENADOR

Ex jugador profesional y chef
de alta cocina. Nunca se sepa-
ra de su gato, Cazo. Sus dos fra-
ses preferidas son: «El que se
divierte siempre gana» y «Bon
appétit, mes amis!».

TOMI
DELANTERO CENTRO

El capitén del equipo. Lleva el fut-
bol en la sangre y solo tiene un pun-
to débil: no soporta perder.
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NICO
ORGANIZADOR DEL JUEGO

Le encantan las mates y los libros de
historia. Antes odiaba el deporte, pero
ahora ha descubierto que en el terreno
de juego la geometria y la fisica tam-
bién pueden ser de gran utilidad...

BECAN
EXTREMO DERECHO

Es albanés y, aunque dispone de poco tiem-
po para entrenarse, tiene madera de autén-
tico crack: corre como una gacela y su de-
recha es inigualable.

LARA Y SARA
DEFENSAS

Pelirrojas y pecosas, se parecen co-
mo dos gotas de agua. Antes estudia-
ban ballet, pero en lugar de hacer
acrobacias con la pelota se pasaban

el dia luchando por ella...

FIDU
PORTERO

Devora el chocolate blanco y le apasio-
na la lucha libre. Cuando ve el balén
acercarse a la porteria, se lanza sobre
él como si fuera un helado con nata!
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JOAO

EXTREMO IZQUIERDO

'Un meninho de Brasil, el paraiso del fiit-

bol. Tiene un montén de primos mayo-

res, con quienes aprende samba y se en-
trena con el balén.

DANI
RESERVA

Sus amigos lo llaman Espdrrago (y no es
dificil adivinar por qué). Sus tres herma-
nos juegan al baloncesto, pero a él siem-
pre se le han dado mucho mejor los rema-
tes y los cabezazos...

PAVEL E [GOR
DELANTEROS

Dos gemelos rubios de lo mds avispa-
dos y rdpidos, que en el campo tienen
por costumbre charlar sin parar.

JULIO
EXTREMO DERECHO

Es velocisimo, da unos pases extraordina-
rios y ha jugado con los Tiburones Azzules
y luego en el Real Madrid con Tomi.
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RAFA
DELANTERO CENTRO

Acaba de llegar de Italia, donde jugaba
con el equipo juvenil del Roma. Es alto,
rubio y lleva el pelo largo.

AQUILES
MEDIOCAMPISTA

Es el matén de la escuela, pero le gusta el
ftbol y, para entrar en los Cebolletas, ha de-
cidido suavizar un poco sus modales.

ELVIRA
DEFENSA

Era la capitana y una de las me-
jores jugadoras del Rosa Sho-

cking. Tiene una hermosa tren: i
za negra y es muy guap

BRUNO
CENTROCAMPISTA

Ex numero 10 de los Diablos Rojos. Es
fuerte como un toro, pero tiene un co-
razoén de lo mds tierno y adora a los
animales.
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